



Este país nuestro es el reino delas filtraciones y de los escapes,
No me refiero a-las fugas de agua cuyas canalizaciones están
empotradas en las paredes de miles de viviendas, y tampoco a los
escapes de gas, llamado natural, que ahora aparecen en plena
calle o en el interior de muchas casas, produciendo desastres-que
los de las últimas semanas, Pero aunque no me refiera a ellas,
debo hacer constar que nuestro país va en cabeza de la
clasificación mundial en número de filtraciones y escapes de agua
y gas,
Mas, desde-hace ya un tiempo, parece que aumenta entre
nosotros otro tipo de filtraciones, cuya calidad y número son
notables: son las de-documentos, proyectos, borradores de trabajo
y toda clase de escritos, que creíamos que eran materia reservada
y que saltan de las mesas y cajones de los partidos políticos, de
las administraciones autonómicas o incluso de alqún'Mmieterio. Y
de allí vuelan hasta llegar a algún diario del modo más natural. Son
filtraciones sonadas: una de ellas dio a conocer él desgraciado
documento sobre la catalanízación, y recientemente otra t(ataba
de un supuesto plan de intervención militar española en la \
entonces todavía hipotética guerra del Golfo Pérsico, hoy ya una
realidad. '
Estos casos ya no parecen filtraciones; sino inundaciones
provocadas por la rotura de una presa, ¿Ganaremos otro récord
mundial? '
